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FUENTES INDÍGENAS

Y EXÓTICAS DE LOS SUSTANTIVOS

Y ADJETIVOS VERBALES EN -E

(Continuación.)

IV. LOS ADJETIVOS VERBALES EN -0¡-a Y EN -e.

Las pocas veces que los romanistas se han detenido a examinar los

adjetivos verbales, los han catalogado siempre como una especie de

apéndice de los sustantivos verbales rizotónicos, por cierto, mucho más

numerosos. El procedimiento talvez sea admisible mientras se trata de

la gran masa de formaciones en -o y en -a; pero al pasar al grupo
minoritario de los derivados en -e, se echa de ver la falta de todo paralelismo
entre la categoría sustantival y la adjetival. Nos consta que en la
cristalización del esquema sustantivai desempeñó papel decisivo una oleada
de préstamos — en gran parte, voces galorrománicas acompañadas de

los respectivos verbos —, la cual, desde mediados del siglo xm, coincidió
con una reacción violenta contra la apócope de la -e. Partiendo de Burgos,
conviene dirigirse al Este para descubrir la cuna de tal proceso. A la

inversa, los adjetivos verbales en -e nacieron y se propagaron con
particular empuje en una zona indiferente a la apócope (lo mismo que a la

reacción contra ella) y en una capa léxica refractaria a la adopción de

extranjerismos. Esta vez el territorio que rinde la cosecha más abundante

se encuentra al Oeste de Castilla la Vieja.

A) Explicaciones anteriores del esquema general.

Al hablar Diez por primera vez del adjetivo verbal, señaló su escasa

frecuencia en la lengua madre : promus ' el que guarda o contiene '

frente a prómere 'sacar, producir', uluus 'el que tiene vida' frente a

Revue de linguistique romane. r4



202 Y. iMALKIEL

uIUERE 'vivir'1. Pero, al revisar su gramática, cambiò de opinion :

reparando en el nùmero considerable deformaciones latinas, sobre todo entre
los compuestos (parcus, suädus ; male-dicus, öui-parus; pro-fugus,
prö-uidus, re-liquus, sacui-legus), señaló la decadencia del tipo en los
romances 2. Simultáneamente declaró ciertas formas italianas (adorno,

avveiio, carico, chino, colmo, compro, concio, desto, dimentico, etc.) participios
débiles abreviados y no adjetivos verbales autónomos5.

Los contemporáneos y sucesores de Diez se negaron a seguir el nuevo
rumbo en cuanto al estadio romance. Respecto a la documentación, varios
investigadores (dialectólogos y medievalistas) recogieron un número
insospechado de ejemplos nuevos. Respecto al análisis, se ciñeron a la

opinión primera de Diez, optando por la existencia de un esquema
independiente : adjetivo verbal derivado mediante sufijo mínimo o cero, en
vez de operar con la hipótesis de participios truncados. Así, el conde de

Jaubert, fino observador de los dialectos franceses del « Centro » (borde
sur del territorio oil), registró cache 'qui fait des cachotteries', dompte

'dompté, réduit', ètanche 'imperméable', gâte 'gâté, malade, en ruines',
gonfle 'gonflé', malaise ' mal à l'aise, incommode ', use ' usé'4. A los dos
años, P. Meyer proporcionó la base medieval para tales hallazgos,
distanciándose explícitamente de la formulación definitiva de Diez s.

-
î. Grammatik, Il (1838), 235. Hoy prömum, -ï y (Tertuliano) pröma cella

'despensa
' se interpretan como formaciones secundarias, amoldadas a promus, -ï ' despensero

' (cf. condüs ' id. ', de condere 'guardar'): ver Ernout y Meillet, Dictionnaire
étymologique de la langue latine, y- éd. (Paris, 1951), pág. 348, s. v. EMö. El unico romanismo

« indiscutible » que adujo Diez, asociándolo con furo, -ere ' enloquecerse ', era
furo ' huraño, fiero, furioso', que la Academia localiza ahora (1956) en Aragón, Navarra

y Álava.
2. y ed., II (1871), 291.
3. Págs. 152-153. Éntrelos prototipos más plausibles, Diez adujo obliterai! ' obli-

teratam '
que Gelio atribuía a Nevio, ciertos adjetivos latinos legados al italiano que en

alguna fase de su desarrollo se prestaban a tal interpretación, así como el elemento -cli-
nus de re-clinus. De pasada tomó en cuenta prov. ant. adorn, clin, gitasi y sent,
observando su carácter estrictamente adjetival que los aleja de sus congéneres italianos.

4. Le Conte [H.-F.] Jaubert, Glossaire du centre de la France, 2" ed. (Paris, 1864),

esp. pág. 239 a (nota) : contando con el enmudecimiento de la -é en ciertas formaciones,
el autor quedó indeciso ante el problema clasificatorio (« participes ou adjectifs»).

5. P. M[eyer], Ouvrages sur les patois, en RCHL, I (1866), 363. El critico elimina
malaise, evoca el uso medieval de gaste (gonfie figura en el léxico de R. Belleau) y equipara
esta serie adjetival con la sustantival appel, change, chauffe... : « Il me semble qu'il n'y a

aucune difficulté à admettre que les 'adjectifs aient parfois suivi un mode de formation
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Mientras tanto Mussafia, al rastrear los elementos léxicos del dialecto
emiliano de Faenza, que ya en 1840 había reunido el benemérito
A. Morri (Vocabolario romagnolo-italiano)1, tropezó con clap 'chiappato,
pigliato', campar 'comperato', coni 'conciato' (cf. tose, concio, hablando
de frutas machacadas), curi ' corrucciato ', indurment ' addormentato', scap

'scappato', us 'usato'. A los pocos años, el propio G. I. Ascoli reanudó
la discusión, dándose por satisfecho con la terminología tradicional
(« formas aparentemente reducidas»)2, pero extrayendo de textos dialectales

una preciosa colección de voces aretinas : adirino 'dirizzato',
agrappo ' aggrappato', adormento 'addormentato ', etc. 3 y agregando en

nota formaciones análogas localizadas en otros centros toscanos (Siena,
Lucca, Pistoia).

La primera tentativa de síntesis nueva — fruto de la enseñanza de

A. Darmesteter — se debe a la densa monografía (en perspectiva panro-
mánica) que escribió J. Ulrich sobre el participio pasado4. En su reseña
de este trabajo, G. Paris se pronunció aun más enérgicamente que el

propio autor contra la hipótesis de un participio « débil » truncado y en
favor de un adjetivo verbal « fuerte» (es decir, rizotónico) s. A la vez,
añadió a los datos de Diez (enclin ' porté par inclination ') y al material

nuevo de Ulrich (délivre ' dégagé') otros varios ejemplos de su propia

fréquent dans les substantifs, tandis qu'il y en a une très réelle à concevoir cet abrègement
des participes ou, pour dire la même chose en d'autres termes, ce recul de l'accent que
suppose M. Diez» (n. 4).

1. DarsteUung der romagnoiischen Mundart, en Sit\.-ber. der Wiener Akademie, LXVII
(1871), 721-722, § 276. (Faenza está situada a 37 km. al NO. de Ravena.) Citando l'a
ciap, fruit coni, l'e scap ibô'i buoi sono scappati', permits ' penne usate', Mussafia empleó
el término « contrafuerte Partizipia », distinguiendo el uso verbal del adjetival.

2. Ricordi bibliografici, núms. ix-x (Saggi aretini), en AGI, II (1876), 450-5 52. El autor
se mostrò muy orgulloso de este presunto rasgo distintivo de su lengua materna (« fra gli
idiomi letterari questa elegante proprietà è pressoché privilegio dell' italiano ») y lamentó
la carencia de monografías de carácter geogràfico y estadístico.

3. He aquí los demás ejemplos aretinos : a(r)quisto ' acquistato', butto 'buttato, gettato

', chévo ' cavato ', chiappo ' acchiappato ', magno ' mangiato ', mando ' mandato ',
paño ' parlato ', rivo ' arrivato ', scordo ' scordato ' (' desafinado ', hablando de instrumentos

de música), strappo ' strappato, rotto ', svegghio ' svegliato ', tocco ' toccato ', varco
' varcato'.

4. Die formelle Entwicklung des Partizipiums PraeteriH in den romanischen Sprachen

(Winterthur [Suiza], 1879), folleto de 24 páginas.
5. Rom., VIII (1879), 448-449. (A juzgar por la bibliografia de R. A. Hall, Jr., es la

única reseña.)
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cosecha, en general muy acertados ' : comble ' rempli presque par-dessus
le bord', étale' stationnaire', lâche ' qui n'est pas tendu ou serré', trouble
' dont la transparence est altérée '. La principal aportación de este cambio
de opinión consiste en haber subrayado el contraste entre el uso francés,
estrictamente adjetival (y, según Paris, primario) y el italiano, adjetival
a la vez que — secundariamente — verbal 2.

La discusión que se entabló del lado español y portugués resultó
mucho menos animada. En este terreno lo tradicional era llamar la

atención sobre cierto paralelismo entre participios pasados « regulares » e

«irregulares», p. ej. ahitado, despertado, hartado frente a ahito, despierto,

harto; verosímilmente sirvieron de modelos los viejos tratados italianos
de gramática preceptiva 3. Lo cierto es que a la mayoría de los autores
didácticos no les preocupaba la relación actual de las dos formas, sino
tínicamente el problema de su parentesco, de modo que no vacilaban en

equiparar las parejas desierto : desertado, expreso : expresado, fijo : fljado,
junto : juntado, manifiesto : manifestado con otras, de tipo distinto, aunque
de ascendencia parecida, las cuales de ninguna manera producen impresión
de apócope, p. ej. bendito : bendecido, enxuto : enxugado, inverso : invertido,
roto : rompido 4. La honrosa excepción fue la gramática de A. Bello, la

1. Pero sin la estratificación que hoy se consideraría de rigor. Según el diccionario
etimológico de O. Bloch (2» ed., 1950), comble y lâche (cf. prov. ant. lase) se remontan
al siglo xni ; el término náutico largue y el verbo correspondiente larguer son préstamos
tardíos (1560) tomados del occitànico; (iner) étale no se encuentra antes de 1786.

2. Dentro del italiano, los modelos, según Paris (quien se hace eco de Diez), fueron
désto ' attento, vigilante' < excitu, lacero 'strappato in più luoghi ' < laceru, nétto

'chiaro' < nitidu, pésto 'stanco, languido ' < pistu y privo 'mancante ' <2 PRìuu,
todos ellos aptos para aludir a un estado : « De là à employer gonfio, scevro, pago, etc.

pour le participe correspondant même quand le participe sert à former le passé périphrastique,

il n'y avait qu'un pas ; toutefois ce pas était assez hardi, et l'italien est seul à l'avoir
fait; c'est plus tard qu'il a créé quelques adjectifs de la même forme qui n'expriment pas
un état, comme cerco, compro, etc. ».

3. La Gramática de la lengua castellana de Nebrija (Salamanca, 1492; véase la ed. de

I. Gonzâlez-Llubera) y la Gramática da Lingua Portuguesa de Joâo de Barros (Lisboa,

1540; véase la ed. de J. P. Machado) no sirven de guía; pero el admirable Arte de la

lengua española castellana (ca. 1620) de Gonzalo Correas, publicado íntegramente por
E. Alarcos Garcia (Madrid, 1954; RFE, Anejo LVD, discute la relación entre confuso y
confundido, despierto y despertado (pág. 319). Muy notable por su fecha la observación :

« Algunos [partizipios irregulares] pareze que se podrían tener por sinples nonbres adxeti-
vos verbales. »

4. La discusión de este punto era casi de rigor en los manuales de enseñanza práctica.
Ver, a título de ejemplo, L. J. McHenry, A New and Improved Spanish Grammar,
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cual opuso harto, limpio y lleno, con valor participial, a las correspondientes

formas en -ado '-.

Entre los eruditos de orientación histórica, eran al principio bien pocos
los que sospechaban la génesis de un nuevo módulo de derivación adjetival

\ Aun F. A. Coelho, al diagnosticar la cristalización de port, cordo

y fino frente a los cultismos cordato y finito como « apòcope de sílaba » 3,

trataba cada pareja como dobletes comparables, en virtud de su
transmisión distinta, a quedo frente a quieto, y no como puntos de partida

para el desarrollo de un nuevo tipo morfológico. Recurriendo sin
duda a criterios sintácticos, J. Cornu dio un paso adelante al declarar

participios auténticos ganho ' ganado ', gasto, pago y salvo, a diferencia de

descalco y entregue; sin embargo, titubeó ante la clasificación de junto y
limpo, que etimológicamente enlazaban con iunctüs y limpidus, pero en
lo sintáctico funcionaban como participios de los respectivos verbos, juntar

3a ed. (London, 1819), págs. 186-187 ; M. M. Ramsey, A Textbook of Modern Spanish (New-

York, 1894; cito por la 3a ed., 1944), § 1138 : las formas truncadas mostrarían adhesión
más fiel al latín. Ya la Gramática de la R. Academia Española distinguió en ciertos verbos
dos participios pasivos, «eluno regular y el otro irregular» (según se usen o no con el

verbo auxiliar haber), concediendo posición intermedia a inxerto, (o-, stt-)preso, presetipto,
provisto y rolo; ver la 3a ed. (1781), págs. 179-182. Algunos participios fuertes
representan aportaciones cultistas tardías, mientras otros va figuraban en textos medievales.

Así, las Cantigas contienen aceso 'encendido')' la Vita Christi, ed. Magne, afecto 'apegado

' (§ 1010), concluso (§ 89) y diviso (§ 45 1).

1. Gramática de la lengua castellana desuñada al uso de los americanos (Santiago de Chile,
1847; 5a ed., i860), § 1120.

2. No deja de ser significativo el silencio de Monlau en el cap. II (« De la formación
de las voces», § l2-§ 50) de los Rudimentos de etimología y en la adjunta « Tabla de las

desinencias » (§ 138) que acompañan su Diccionario etimológico (1856; cito por la 2a ed.,
de 1881, revisada por J. Monlau). Todavía en 1880 P. Förster, Spanische Sprachlehre,

§ 249, se contentò con un solo ejemplo -.furo, que por lo demás le había legado Diez. Ni
siquiera aludió al problema un filólogo tan influyente como G. Baist, Die spanische Sprache,

§ 78, enei Grunárlss de G. Gröber, t. I (Strassburg, 1888), pág. 712; 2a ed. (1904-06),
pág. 912.

3. Formes divergentes de mots portugais, en Rom., II (1873), 284, y un año antes, en el

tratado Sobre a lingua portuguesa, pág. cxcvi b, encuadernado con el t. I (Oporto, 1871

[-72]) del Tesouro de Frei Domingos Vieira : « O sufixo do participio do pretérito
desaparecen em pago por pagado... ». En su tratado A lingua portuguesa : Noçôes de glotología

geral e especial portuguesa, 2a ed. (Oporto, 1887; la ia ed. es de 1881), págs. 69-70,
Coelho opuso los arcaísmos corto, podrido, trauto a las formas modernas cortado, podre

(apodrecido), tratado, sin sacar conclusión alguna. Siguió a Cornu, adaptando su análisis

a esp. cuerdoy fino, C. Michaelis [de Vasconcelos], Studien lur romanischen Wortschöpfung

(Leipzig, 1876), pág. 2716, § 38.8 : «Apocope ganzer Silben. »
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y(a)limpar '. C. Michaelis de Vasconcelos, como siempre bien informada,
ya entonces habló de un participio abreviado («abgekürztes Partizip»)
en gallego, aunque sin ahondar en el problema 2. De ahí que Meyer-
Lübke, cuando ensayaba una primera síntesis en su manual de gramática
comparada (Formenlehre, § 402), contara con un buen estudio preliminar
para el italiano ', pero no para el iberorrománico; los ejemplos que adujo
de su propia cosecha no están debidamente seleccionados y se prestan a

otras interpretaciones. Así, amargo no es un adjetivo extraído sin más del
verbo amargar, sino una especie de compromiso entre el patrimonial
amaro < amáru (conservado como variante poética en portugués, con
equivalentes muy arraigados en francés y en italiano) y el verbo amargar;
lóbrego (que, pese a la autoridad de Meyer-Lübke, no significa en primer
término 'resbaladizo'), representa un problema léxico sumamente intrincado,

etc. +.

El desnivel entre la atención que prestaban a nuestro problema los
varios grupos de investigadores continuó en las décadas siguientes. Unas

pocas observaciones juiciosas de J. Leite de Vasconcelos pasaron casi

inadvertidas >. Mientras tanto, para el francés no tardó en aparecer, en

1. Die portugiesische Sprache, § 322, en el mismo Grund/iss, pág. 799, siguiendo la

pauta de Fr. Luísdo Monte Carmelo, Compendio de ortografia... (Lisboa, 1767), págs. 58-

59 (cita indirecta). En la 2a ed. (1904-06), pág. 1024, n. 2, Cornu remite para más

ejemplos a un compendio de Coelho que no está a mi alcance (Noçôes eletnenlares degra-
mática portuguesa, pág. 68).

2. Studien xiir hispanischen Wortdeutung, en Miscellanea Caix-Canello (Firenze, 1886),
pág. 122, a propòsito de gali, ceibo frente a ceibar.

3. Esta pesquisa — la única que trae R. A. Hall, Jr. en su bibliografia de la lingüística
italiana (núm. 546) — es la tesis de J. Schürmann, Die Entstehung und Verbreitung der

sogeriannleri « verkürzten Partizipien» im Italienischen (Strassburg, 1890); provocò sólo
dos reseñas, una, anónima (¿ de G. Paris brevísima y favorable, en Rom., XX (1891),
511-5 12; la otra, en forma de resumen, del propio Meyer-Lübke, enifr. fb., ll (j 891-

94; pubi, en 1896-97), 95. Según el autor, a quien cito indirectamente, parece que las

llamadas formas truncadas se han propagado más en el Norte que en los dialectos centro-
meridionales, y que caracterizan más la prosa y el idioma coloquial que la poesía. Para

una crítica de la posición que adoptó Meyer-Lübke en su Formenlehre, ver E. Herzog
en Bausteine iiir romanischen Philologie (Halle, 1905), págs. 484-485.

4. Ver el examen provisional de lóbrego en Lang., XXV (1949), 159-165.
5. Este autor usaba los términos «contraído», «contracto» y « resumido» hablando

de esta clase de participios. Desde el principio, distinguió con rigor, pero con escasa

intuición lingüística, los de carácter analógico (dial, volta 'voltada' [Bencatel]) délos
heredados del latín (morto, preso) ; cf. Dialectos alemtejanos en RL, IV (1896), 46 y el

postscriptum en la misma revista, t. X (1907), págs. 332-333.
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una publicación muy accesible, el estudio de conjunto de A. Speich I,
el cual, sin agotar el tema, sirvió de punto de arranque para algunos
debates subsiguientes 2. En italiano, el hecho de que el « participio accorciato

» forme parte de la armazón gramatical de la lengua literaria (adorno,

1. Das Verbaladjektiv im Frailíasischen, en ZRPh., XXXIII (1909), 277-322. El autor
divide su material en cuatro partes : I. Sustantivos usados a modo de adjetivos (p. ej. dial.
bond ' lleno ', dial, enlrape ' impedido', étanche ' espeso, lento ', fin ' fino ', floche ' blando,
peludo ', lâche ' flojo ', dial, mucre ' húmedo' : págs. 285-299); II. Adjetivos que se

desprendieron de sustantivos usados en giros preposicionales (p. ej. alse 'alegre', comble

' lleno hasta el borde', délivre 'libre, cómodo', use 'gastado': págs. 299-306); III.
Adjetivos que se desprendieron de compuestos (p. ej. arrête, de arrête-bœuf; brille, de

brûle-cou; cache, de cache-cou : págs. 306-313); IV. Formaciones de procedencia diversa
(bièche ' blando ', blême ' lívido ', déchaux ' descalzo ', désert ' desierto ', dompte ' domado ',
enclin ' inclinado ', ferme ' firme', gast ' vasto ', gauche ' marchito', largue 'flojo', quite

'libre', soivre 'separado ', etc. : págs. 313-322). Speich tiene el mérito — notable para
su época — de haber recurrido con igual entusiasmo a fuentes literarias y dialectales.
Pero su monografía adolece de graves defectos de método y de detalle filológico que en

parte ya hizo constar M. Roques en su reseña negativa en Rom., XXXIX (1910), 403-404 :

« Cette explication générale ne résiste pas à l'examen : dans bien des cas, à côté de l'emploi
adjectif, il n'y a pas de substantif ou ¡I y a seulement un substantif précaire; le plus
souvent le passage d'un emploi à l'autre reste sans explication ou sans analogue...». Faltan
•el concepto de la estratificación cronológica, la comparación sistemática con el participio
«débil», el análisis de otros romances. En el fondo, Speich niega la existencia de un
adjetivo verbal; y como K. Nyrop había pasado por alto tal categoría al discutir la flexión
verbal y la derivación adjetival, no es de extrañar que Meyer-Lübke haya adoptado una
actitud de indiferencia en su Historische Grammatik der französischen Sprache al examinar el

participio pasado (t. I, § 345-§ 349) y al pasar reseña a la formación de adjetivos (t. II,
S i28-§i49).

2. Así, M. Roques discutió con toda brevedad gdte 00 gdte, mouilh evi mouillé, trempe

00 trempé (Rom., XXXIX [1910], 403); A. Thomas propuso *discalciu como prototipo
de fr. ant. deschaus, eliminando al mismo tiempo sorchaus (Béroul) 'guêtre' (reseña de

ía gramática histórica, t. III, de K. Nyrop); véanse los agregados de P. Barbier en RDR,
II (1910), 159; REW¡, 2662 dejó entrever una zona arcaica u oriental "disculciu y
otra, más avanzada y esencialmente occidental, *discalciu. Cf. DCELC, IV, 292«:.
J. Jud, "Rever» el « desver », en Rom., LXII (1936), 154, nn. 1 y 2, hizo dos comentarios

agudos : « Le fr. prov. gonfle (cf. it. gonfio) remonte sans doute assez haut, quoiqu'il
ne soit pas attesté en ancien français... » ; « gonfle exprimait peut-être plutôt la qualité de

ce qui reste gonfle, tandis que gonflé [suggérait] le résultat de l'action de gonfler ».
K. Heisig, Zu frani- "trou», prov. «traue», katal. k trait» 'Loch', en ASNS, CXCI
•(1954-55), 224: fr. ant. délivre, estañe frente a délivré, estanchié. D. Alonso, « Enxebre »,
«n CEG, VIII (1947), 531-532 : fr. ant. soivre it. scev(é)ro. C. H. Livingston, Middle
English «cheiuette», «chawette», en RPh., XIV (1960-61), 17 : fr. ant. chave (variantes :

¿hieve, cave) ' hueco ' en Wace, Prut.
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gonfio y rigonfio, pago, privo, tronco), aun en su forma más refinada ',
impide que los filólogos pierdan de vista el problema 2 En las lenguas
iberorrománicas, las escasas formaciones señaladas, muy de pasada, en
los primeros manuales eran de carácter dialectal y, por consiguiente,
despertaron menor curiosidad de la que merecían 3. Además, ciertos

aspectos locales del problema, aunque quizás entrevistos por algunos
eruditos perspicaces, largo tiempo carecieron — y, en parte, siguen careciendo

— de formulación nítida.
Ya en la edición original de su Gramática histórica +, Menéndez Pidaí

definió certeramente el patrón morfológico : « También para los verbos

i. Así, es muy común encontrar en estudios eruditos locuciones como «il codice è

mutilo », « un modello giàguasto », « una disadorna ripresa ».

2. F. D'Ovidio y W. Meyer-Lübke, Grammatica storica della lingua e dei diaklli
italiani, 2a ed. (Milano, 1919), págs. 151-152 : «Schiettamente toscani, limitati arbitrariamente

nella lingua scritta, ma moltissimo diffusi nella popolare, specialmente di Arrezzo
e Pistoia, sono i participi accorciati : trovo trovalo ». Son utiles la discusión y
particularmente la documentación que brinda G. Rohlfs, Historische Grammatik der italienischen

Sprache und ihrer Mundarten, t. II (Bern, 1949), § 627-5 629. El autor elige como puntos
de partida ¡ass(a¡)o, os(at)o, port(af)o, tratl(at)o, unl(at)o, us(at)o, volt(at)o, identifica las-

primeras huellas del uso literario en Dante (guasto, manco, tocco, urto), Cecco Angiolieri
(cieco) y Boccaccio (acconcio, cerco, vendico), luego ejemplifica el uso toscano vulgar
(Florencia y provincias de Siena, Pistoia, Liorna, Lucca y Grossetto), trae abundantes paralelos

de Córcega y otros, más escasos — ya medievales, ya modernos — de casi todas
las hablas regionales de Italia y termina por registrar la ocasional transformación analógica
de ciertos adjetivos genuinos como pleno en las correspondientes formas verbales ('riempito').

Con pocas excepciones, como la de piacere en el Noroeste, el proceso está limitado
a los verbos en -are. El único reparo que se puede oponer a estas páginas es el de mezclar
el participio « truncado » — categoría panrománica — con el tipo privativamente toscano

(antiguo y dialectal) assento ' assegnato', disento ' dissegnato', etc., para cuya genealogía
conviene tener presente una feliz conjetura de C. Salvioni : contacto secundario de spolto-

con spogliare, y no con spogliere (arcaísmo éste, conservado en la isla toscanizada de

Elba). — El detenido examen de Rohlfs es provechoso para el hispanista, porque
documenta adjetivos verbales con o sin apócope en su forma masculina, según la estructura
fonológica del respectivo dialecto, pero en ninguna parte muestra la coexistencia de los

esquemas -opa (o cero/-d) y -e (o cero absoluto), tan característica del portugués y del

español. El módulo de derivación en italiano septentrional se asemeja al que rige en catalán :

xop ' húmedo ', de xopar ' mojar', (Menorca) prem ' cargante ', de prèmer ' apretar'. Cf.
L. Spitzer, Etymologisches aus dem Katalanischen, en NM, año 1913, núms 5-6, pág. 116.

3. Buen testigo de tal inercia es A. Zauner quien, en su Altspanisches Elementarbuch

(Heidelberg, 1908), § 145 (2a ed., 1921, § 139), no cita más que un solo ejemplo, poco
típico : descalco.

4. Manual elemental de gramática histórica española (Madrid, I904),§i2l.




























































































